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ADVERTENCIA. 

Teniendo la redaccion gran 
cantidad de originales á los que 
es preciso dar cabida en nues­
tras columnas y deseando por 
otra parte, dar más variedad al 
trabajo que nos ocupa, suspen­
demos por ahora la publicacion 
de la série de articulos que acer­
ca de la vid hemos venido inser­
tando á la cabeza de los núme­
ros, los que seguiremos dentro 
de algun tiempo. N o es que re­
nunciemos a tratar de materia 
tan útil y de interés tanto, no; es 
sólo un aplazamiento que nos 
permitira complacer mejor to­
dos los gustos. 

No es nuestra profe ion de aquellas 
que manteniendo el es¡>íritu en reposo, 
aun cuando el trahaJo cOl'poral sea 
gl'andc, permiten dedicarse á la mnr­
mllracioll y al cabildeo de cualquier 
género que éste a, no; por el contra­
rio, teniendo siempre nuestms facul­
tadea intelectuales en activo ejercicio 
á fin de procurar cump1i{' dignamente 
con la elevada mision que nos h mos 
impuesto, si bien podemos y debemos 
hacer cargo de las voces que llegan 
á nuestros oidos en demanda de a vuda 
para alcanzar provechosos fines, ~y no 
regateamos tiempo ni atencion á las 
ideas que nos parecen justa , ó acep­
table, bajo ningun concepto descen­
deremos nunca al terreno en que es­
tablecen sus reales, los maliciosos ó 
pobres de entendimiento en su peor 
acepcion. Cuando el hombre carece 
de todas las cualidades del alma que 
ennoblecen, dignifican y manifiestan 
la existencia de un ser creador para 
reinar sobre la tierra, no por su­
perioridad brutal sino por poseer algo 
superior á la humana naturaleza y de 
que no gozan los demás animales, deja 
de ser un ejemplar de la especie lla­
manda llomo Sapiel1s precisamente 
por esta causa, y pasa á convertirse 
en bipedo implume en el que buscando 
mucho tiempo podriamos hallar ins­
tinto solo; inteligencia, no. Pue. solo 

uno de esto. séres que por desgracia 
nlle tra abundan en to(La pal'tes, e' 
capaz dp. discuI'rir de el modo que e 
ha hecho con respecto á inspiJ'[ICioucs 
determinauas que nos subyugan, se­
gun herno~ eutendido, y respecto á 
fines pal'ticnlat,c de nuesU'a elllpl'esa. 
No \lOS lo han dicho á nosotros; de 
ningun modo; quien así d iscurt'e es 
pOI'que ,e 'ienle capuz de comctcl' to­
das las bajezas imaginables V aun no 
imaginadas, y no sabría hablar cara 
á cara, fl'ente á frente: y con razon 
despues de todo, que no caben en una 
sola organizacion la hidalga fran­
queza que lo sublimiza todo y la envi­
dia rastreea que cOl'roe lo que toca. 

No hemos de entrar en detalles que 
no son para e ta ocas ion basta á nlle.::;­
tro propósito, que comprenda el lec­
toe que lodo aquello que es difTllO v 
leva ,¡tudo, ticJle siempre adYel' ?ario's 
que vencel' y no era natUl'al qll no­
sotr.)s nos hubiéramos vi to libre de 
tal plaga: por e to mi 'mo el tenerlos 
nos honra más que nos denigea y nos 
d:lla pl'lleba de la bondad del cami­
no empl'endiclo. ¡lIélo' ahí! lo de 
siempre, los enemigos de todo lo útil, 
de todo lo bello; los que se oponen á 
la luz haciendo soml)l'a con su ClIeI'­
po ya que medio ruines no les dan 
otras armas; las lenguas ducha en el 
manejo de hOl1f'as ajenas y propicias á 
destrozar toda buena obra. Esos, los 
que hallarás siempre en tu camino si 
eres honrado, si tienes miras diff'ren­
tes de las suyas que ólo con itleran 
el provecho propio, aunque el conse­
guirlo haya menester de armas pro­
hibas por la razon sana, ya se apres­
tan á combatirnos; digo mal, ya no 
hicieron los primeros dispal'os. 

Por Dios que no nos costará mu­
cho vencerlos, 

Suponer que EL Eco DE Y\LDEPE­

ÑAS tiene un objeto particular distin­
to del qlle hemos manifestado, es ne­
gar la evidencia. Léanse los números 
que van publicados. Podrá nuestra 
pobre pluma no expresar del mejor 
modo todo cuanto sentimos; no será 
extmño que desprovistos nuestros es­
critos de las bellas galas que prestar 
pueden Ú los suyos los arti tas del 
lenguaje, no cautiven nuestro ánimo 
por su forma; mas tampoco es ese el 
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fin qll nos hornos pl'opuesto. Quere­
mo" y así o., lo dijimos. dar un paso 
n el camino de la ilnstmcion, un paso 

no más, que otl'OS vendrán sin esfuer­
zo tL'as el pI'imero; y para esto nos 
ha ta nu tl'O de eo innegable, nues­
tra illquehmntable fó en el porvenir, 
lluestl"US fuel'zas, que si son pequeñas 
consideradas en abstracto, son gran­
des y muy grandes pOI' la constancia 
con que las empleamos pal'a poner en 
peáctica nuestras ideas. No pretende­
mos ni cl'eemos ser literatos; mas no 
e necesario tampo sedo para cumplir 
lo qne ofrecimos. 

Abiertas nuestras columnas á todo 
escl'ilo literario, comercial ó de inte­
l'és ea cualquiem el asunto de que 
e ocupe, no tienen razon de ser las 

gratuitas suposiciones áqllemás arriba 
nos referimos. Todo aqncllo que con­
sideramos l'ttil, vé la lnz en este sema­
nario y lo que crean que tratamos 
de faVOl'ecer determinadas clases, ó 
empresas, diríjanse á nosotros y les 
daremos razon cumplida. 

Recuerden nuestro programa: ja­
más aceptaremo' trabajo alguno que 
encienda lucha políticas ó rencores 
personales: pero todo cuanto pueda 
ser beneficioso para la localidad ven­
ga y será bien recibido. Por ser, á 
nuestru juicio, de este género cuanto 
hasta hoy hemos escl'iLo, estamos 
tranquilos y seguimos la marcha sin 
vacilar. Quien nos pruebe que nos 
equivocamos se hará digno de nues­
tro agl'adecimiento. 

Los que nos censuren con justicia 
mostrándonos el mal dónde se en­
cuentre, más bien nos halagan: en 
cuanto á lo que por necesidad de su 
mísera condicion han de atacarnos 
en la sombra, á esos ... dejadles á so­
las con su envidia, que no consegui­
rán que cejemos un ápice en nuestro 
noble empeño, y nos reiremos de su 
impotente perfidia que no bastará ni 
bastar puede, á derrumbar el gran 
edificio que á costa de titánicos es­
fuerzos levantamos, para que nue tro 
pueblo alcance la cultura de que es 
digno, pese á quien pese. 

• 
AL DES~UDO. 

"POI' qué ... ? ¿Por qué 110 decir la ver-l 
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